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PROFESION RE FÉ.

Insertamos con gusto en nuestras columnas el 
sermón predicado el martes por el padre huzu- 
riaga, en la iglesia del Espíritu Sauto.

Oculoa habent st non videbunt 
Nares habent et non odorabunt.

Hoy es el día, carísimos hermanos, que el de­
monio nos lienta á soltar la lengua y esplicaros los 
artículos de nuestro credo miiiisteiW. Vais á oir 
principios de goma elástica tan largos para el que 
los estire. como cortos para quien los deje como 
están. Mis palabras pueden parecer elefantes, mi­
radas por d  prisma telescdpico de la latitud , y 
hormigas al que inTÍerta el objetivo. No dejaré 
satisfecho á ninguno; pero á nadie le quedará 
motivo de queja.

Antes de dar comienzo á los versículos de nues­
tro Evangelio, decid conmigo v con San Cuco: 
El mejor vmdo de no loliar prénda, a  dejar las 
cotas á medio decir.

Dijeron los padres graves al pueblo de Dios.
1. Habrá SüBgnAsu >AcioríAt y . sufragio res­

tringido y voto n a l.
2 . \  Secl'ridad imiividual, sin babeas corpas, 

pudiendo echaros el guante cualquier corchete, 
prescindiendo de auto motivado, por solo el soplo 
de un delHlor.

3 . Y LSiOAD DE FUEROS ER LO crvn, coii las gar­
duñas de la curia como cslaii.

4 . Y üMDAD RELIGIOSA ^bajandolo voz) dejan­
do el esclusikisiiio, lo iiiloleraneia.

5 . Y Orga.sízacior del parlamento, aunque 
san con dos camaras.

6 .  Y R eURION PERl >DICA DEL PARLASIl.NTO ( s ig -  
nos de aprobación entre los fieles).

7. Y el arlamento paprobara esclusivainenle 
los presupuestos.

8 . Y si hay dos cámaras, la «egui;da hará 
mangas y capirotes.

9. Y Respossabilioad ministerial.
10. y  esta se hai a tablas, como siempre.
11. Y Milicia sacioval, para que no se albo­

rote el cotarro contra ni¡.
12. Y Administración, buena ó mala, como la 

queráis eiitciidar, que guste ai Látigo, a la Espe­
ranza, a la Epoca, á ia .J>o6fr«nja, al Diario Es­
pañol, ó al tYamor.

Ué aquí como se eiplicolea el libro 1, cap. 1.0 
titulado Tira y afloja. No diréis amados oyentes, 
que no soy esplíctlo. Si por vuestros peca’do.s no 
lo entendéis, doctores tiene ia Iglesia, que lo co- 
memarau y notas hay en el inundo, buscando aco­
modo, para que os saquen de dudas. Si aun asi os 
quedáis á  media miel, recordad que sois frágiles v 
miserables criaturas, y que dijo el Señor:

Oculoi habent; e( non videbunt 
Nares habent e l  nou odorabunt.

Habiendo disipado vuesti'as dudas con ios sola­
res rayos de !a elocuencia, résiaiiie hablar del se­
gundo punto. Nada os lo esplicará mejor que el 
capítulo II, libro I I , en cuyos veisiculos dice San 
Cjaudio Antón esta paráboJa :

1. Habrá paz entre los príncipes, cuando no 
convenga ia guerra, teniendo entretanto á las po­
tenciasen las entretelas del corazón.

2 . Y á los hermanos ultramarinos se les qui­
tará el bozal; pero Dios sabe sí el collar.

3 . Y tendréis el ejéruito de Jergas, que os pon­
ga las peras á cuarto, porque medio millón de 
nacionales no puedan melar en uu zapato á los 
pueblos.

4. Y los jueces serán responsables, como has- 
la aquí, de las iniquidades que cometan.

5 . Y’ se orgauizaráti los tribunales, como en 
Marruecos.

0 . Y habrá igualdad civil, soltando losatados, 
6 atando los sueltos.

7. Y á la Iglesia y sus ministros, servilismo y 
pesetas.

8 . Y á Roma hacerle el rendes vous.
9. Y al crédito público hacerle la barba en

SfCO.
10. Y la imprenta y la hacienda me la dejo 

en el tintero.
(Murmullos entre los devotos y las viejas).
¡Silencio! ¡Parece esto una balsa de ranas!
i Queréis que también se hable de cosas tan in­

significantes? ¡cuidado con ella! ¡y qué exigen­
tes! Estoy de gracia, y me dignaré complaceros.

11. Y  hahra libertad de imprenta tan lata co­
mo la queráis, con tai de que no busquéis el bullo, 
a los que maudeii.

13. T aunque este programa es el obligado de 
cosiumbre, yo no sé m.is , y pax Christi.

Convencidos como habéis quedado , solo me 
resta recomendaros que, confiados en nuestra in­
mensa sabiduría , apliquéis á todo lo que haga­
mos aquel saludable principio de laissez (aire, 
iaisstz passer.

Beiuii-cid á Dios, qqe en su infinita misericordia 
os concede tan inspirados ministros, para salud 
de la patria , honra de la Iglesia y consuelo de los 
conlribuvenies, diciendo con el augel: ; Ave Ma­
ría ! ■

SiMpucio F usta y Sacude.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Aprobada el acta, el S r. Lujan leyó un p ro ­
yecto de ley proponiendo que se i’csima del pago 
de derechos de portazgos, pontazgos y demas 
análogos a los cereales que circulen en el interior 
del reino,

Mientras las carreteras se encuentren en el malí- 
sime estado que hoy tienen, es útil el proyecto del 
S r, Lu¡aii; pero algo mas agradecerían los labra- 
dures y tragiueros que se les pusieran corrientui 
los caminos. De todas maneras creemos conve- 
uicnte suprimir los derechos de portazgos, pontaz­
gos y barcage en todas las vías del eslado, sin 
que por eso desconozcamos la necesidad de hacer 
coiitribuii' á los traficantes, arrieros, dueños de 
Cíiri’uages y traspones que las utilizan. La cuestiou 
es la furnia de pagar.

El S r. Moiicasí anunció una ¡níerpelacion al 
gobierno sobre la lentitud con que se procede a! 
armamento de la Milicia Nacional.

El Sr. 0 ‘Domiell dijo: que sin que se enteiidíe 
ra que contestaba á la interpelación debia mani­
festar que se liabian entregado mas du noventa 
mil fusiles á la Milicia Nacional, y que si bien ec- 
listian todavía en almacenes de treinta á cuarenta 
mil, eran de tan mala calidad que el orador por, 
su parte no se atreveria á entiegarlos á la Mili­
cia Nacional.

Tampoco es bueno el armamento entregado 
hasta ahora.

E l Sr. Gaminde preguntó en seguida que des­
tino se había dado á los «uareiita y nueve millones 
procedentes de las sumas «ntregadas por ios que se 
han redimido los años anteriores del servicio mi­
litar.

El Sr. 0 ‘Doniiell contestó que procuraría ave­
riguar lo que hubiera acerca de este asunto, que 
el gobierno preseiilaria cuentas claras, que podia 
asegurar que el ministerio gasta en gueira lo que 
eorrespoiide al ramo, y que en cuanto á la contri­
bución de saiigr#, pi^ocuraria que fuera lo menos 
gravosa posible.

—Lo que_̂  importa es abolir las quintas. El 
pueblo español no puede contentarse con pav 
Jíaiivos.

Se leyó un proyecto de ley, que apoyó el se­
ñor Pinilla, para mejorar y hacer valerlos pósitos.

El Sr, Lujan pidió á su autor que lo retirara, 
afirmando que pensaba presentar en breve un pro­
yecto de ley de baiicosaaricols.s; pero el Sr. Pa­
dilla replicó que ya en 18-41 habla hecho una pro­
posición semejable, que fué tomada eu considera­
ción, pasó a las secnoties y síq embargo esta es la 
fecha que no ha dado resultado.

'Tantos los pósitos como los bancos agricolas, 
si se establecen por el gobierno, en vez de favo­
recer arruinan la agricultura. Y  en cuanto a los 
bailaos libres, no pueden e&iablerse sin suprimir ia 
contribución de íiipolecas.

Después de estas preguntas, el Sr. Labrador, 
desde la tribuna, continuó su discurso en apoyo de 
su enmienda. Tanio en el terreno económico 
como en el militar adujo razones importantes con­
tra lo escesivo del ejército permasente. Yluchos 
diputados liabian abandonado sus asientos, presu­
miendo que el Sr. Labrador hablaría dos horas, 
según aimiició .ayer. Esto hace poco honor á los 
que pueblan los bancos, cuando la discusión gira 
sobre personalidades, y ios abandonan cuando se 
llama mucho contra la contribuciou de sangre.

Contestó el señor 0 ‘DonucU, reconociendo que 
el señor Labrador babia demostrad.) que poseía 
conociiMienios militares y económicos, pero que 
se veia en la imposibilidad de aceptar la enmien­
da; Juego, entrando en el fondo de la cuestión, apo­
yó lodos sus raciocinios en que no debería la Mi­
licia Nacional hacer en tieinpode paz el servicio de 
los soldados; en que las Islas Baleares, por efecto 
de las circunstancias actuales, debían estar bien 
guarnecidas; en que era preciso protejer en Cata­
luña la coniervactori del órden, que los carlistas 
podían alterar; en que ia Isla de Cuba redamaba 
refuerzos, y cu que la guerra de Oriente podía 
obligarnos á defender nuestra neutralidad ó á to- 

parte en una lucha general.
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En opiniondeJ general 0 ‘Doniiell, tan impor­
tantes necesidades no pueden cubrirse con ejér­
citos improvisados , porque ni In caballería ni la 
artillería se organizan de repente. Tampoco quiere 
el 'sefior O'Donell los cuerpos francos, .aunque 
DO nos dijo el porqué, ni cree que se puedo de­
fender la independencia nacional con ejércitos 
formados de roluntai ios. Por úhimo, el ministro 
de la Guerra, después de hablar de los inconve­
nientes de ios cuadros de gefes y oficiales, decla­
ró que por lo que á él tocaba, la cuestión de apro­
barse ó desaprobarse el proyecto de ley,era cues­
tión de gabinete.

El sei'tor iiiinijtro de la Gobentacion se levantó 
para manifestar qu# también seria cuestión de ga­
binete para todo el ministerio.

£1 señor Alonso, de la comisión , en voz muy 
baja pronunció algunas frases en contra do la en­
mienda del señor Labrador.

E! señor Labrador rectificó brevemente.
Por nuestra parte, á las observaoioecs del señor 

O'DonncIl responderemos en otro lugar del pe­
riódico, y recomendándole que 'ea el capitulo 
primero de Ja ebni titulada Cons(i{ti$ÍDn d t la 
Francia, escrita por el general Psilis, general 
de artillerÍH, general (acultativo, general inventor 
de la mayor parte do los adelantos becbos última­
mente e D el arte de la guerra. Para que nuestros 
lectores puedan «preciar la opinión do tan célebre 
y  sabio militar, publicamos también la traducción 
del reA-rido capitulo.

Puesta á votación la enmienda del señor Labra­
dor, fué desechada ea votación uominal por 150 
votos contra 49.

Los pueblos sabrán aprobar esta votadon en lo 
que vale y significa.

Se reúna el Congreso en secciones.

EJERCITO PER.y.ASENTE.

Ki la defensa de la isla de Cuba y demás prn- 
vindas ultramarinas, ni la de la Península , ni la 
conservación del órden, exigen que mantengamos 
un ejército permanente de setenta mil hombres.

La mejor defensa de Cuba es reformar en sen­
tido Jiberal el gobierno de la isla. Concédanse á 
los cubanos las derechos politices que correspon­
den a hombres libres, y entonces los vínculos de 
fraternidad que ios unen á España por la comu­
nidad de origen, de idioma, de costumbres, de 
religión, y hasta de preocupaciones, constituirán 
sus habitantes en los mas ardientes enemigos de 
la independencia de la isla, ó desu anexión á los 
estados de la Onion norte-americaua.

Esos derechos políticos producirán ademas el 
doble efcito de multiplicar la raza blanca libre, 
atrayendo colonos y trabajadores que hoy no quie­
ren ir á soiuelei-se Ja degradadoii que les im­
prime el poder discrecional de los capitanes gene­
rales. La libertad ennoblece el trabajo, v apesar 
de que la existencia de una nza esciav* es un 
obstáculo difícil de superar, abrigamos la convic­
ción de que no faltarían trabajadores blancos y li­
bres, si estuvieran lisongeados con la dignidad de 
cindadanos independientes.

En cuanto á los Estados Unidos, nosotros no 
cometemos la injusticia de creer que un eipírit» 
bastardo de conquista es el que anima sus pre- 
teBiioiies, como tampoco participamos de la opi­
nión de los que dicen que nada han hecho en fa­
vor de la democracia europea. Menos presumimos 
que los Estados Unidos pretendieran comprar In 
is la , si estuviera gobernada por un sistema 
liberal, que la pusiera á cubierto de eonvertirse 
por medio de una revolución negrera en otro 
Santo Domingo.

i Y entiéndase bien que nosotros seríamos de los 
que ebn mas ene^ia combatiríamos toda idea de 

' abandonar ó vender la isla. Tal mengua nunca ca­
bria en pechos españoles, y menps en los libera- 
roles. No, los Cubanos no son un'rebaño de car­
neros, para que se pueda traficar con ellos. Pero 
nuestro amor patrio no nos ciega hasta el punto 
de negar las buenas intenciones de la democrácia 
americana, aunque rechacemos con energía su in­
tervención en los asontos de Cuba. Por la misma 
lazon reconocemos los servicios morales que ha 
prestado á la libertad europea; puesto que noso­
tros, al negar á  los Estados Uaidos el derecho de 
proteger la insuireccion en Cuba, tampoco pode­
mos concedérselo para favoreca en l'uropa ; y 
no concediéndoselo, mal podríamos hacerles un 
cargo por no haber prestado su ausilio armado á 
la Uiigria, á la Italia y á la Francia. Si por bien 
de la libertad conccv einos el derecho de propa­
ganda armada á una república, con el mismo de­
recho se creeria el Czar do Rusia para imponer­
nos el despotismo. Otra cosa es cuando un pueblo 
sabe conquislar.-e la libertad. Entonces, recono- 
eieado su gobierno , se le ausllia naoFalinents , se 
le dá fuei>za;eutoiices puede formar alianza con él. 
Esto bícieron los Estados Luidos, y d o  debieron 
kacer mas.

Porotra parte, ;el socialismo de Francia y las 
ideas de la revotnoion húngara se parecen en algo 
á los principios liberales de la democracia ameri­
cana? No, ciertamente : hay un abismo entre unas 
y otras doctrinas.

Seamos, pues , imparciales, si queremos mar­
char con acierto por el campo de la política, 
cuando algunos habitantes de los Estados Unidos, 
dei deas demasiado ardientes, quieran atropeliarel 
derecho de gentes en nombre de la democrácia, 
rechacemos con vigor sus agresiones; pero no 
confundamos con esos espíritusecsaltadosálos ver­
daderos demótu'atas, que desean el (riuiifo de la 
libertad, sin atropellar para conseguirlo el dere- 
cuo iiiterjiacional en Europa y América.

De este modo examinada la cuestio:i , que do 
suyo es compleja , bajo lodos sus puntos do vista 
veremos que si damos a los cubanos los tlernclnis 
que les corresponden, si empicamos el sisieinii de 
liberalizar su gobierno , como hizo lT¡g¡:.terra con 
el Canadá, no necesitaremos enviar muchos sol- 
dedos para defender la Isla. Los mismos cubanos | 
serán sus mejores defensores, y la democracia 
aiiierícaua respetará el pabellón español, sin otro 
estímulo que el de respetarse á si mismina , el de 
ser consecuente con sus principios de libertad, de 
derecho de gentes.

Pero aun dado el caso de que no se quiera con­
fiar en el sistema liberal do defensa de Cuba, con 
los soldados que tenemos actualmente hay mas 

.que suficiente para mandar un buen refuerzo.
En la Península basta y sobra con la Milicia Na­

cional, la Guardia Civil, los cuerpos facultativos,
V cuadros completos de oficiales bien pagados, 
para que empleen su tiempo en instruirse y pue­
dan mandar en caso necesario un ejército, aun­
que sea de ieO mil hombres.

Y no se objete que es difícil improvisar solda- 
dndos instruidos, puesto que podrían tenerse por 
medio de enganches voluntarios sacándolos de 
entre los mismos milicianos nacionales.

En cuanto al orden qué ejército lo conserva­
ría mejor que la fuerza ciudadana ?

EL  G EN ERA L PA IXIIANS R EFU T A N D O  
• Hi 1830 AL GIMItAL O'DOSNBLL DE 1834.

'Coní/jÍMiíon m litar d$ la Franeia (1).

CAPITILÜ PRIMERO.

La fuerza oacionsi.

jEii qué consiste la fuerza nacional?.. Esta cues­
tión no-pertenece á tal circunstancia , i:i á tal ré­
gimen político: es una cuestión que abraza toda 
unii época.. .  Ved, pues (si se me pormito esta 
cita) como respoiidia yo poco antes de la revolu­
ción de Í830.

Ya no es en los cuarteles, decía yo entonces, 
donde está la fuerza, y para ver donde se halla 
basta abrir los ojos. . .  En 1792 de una parle es­
tán nuestros voluntarios saliendo del colegio ó 
abandonando el arado, sí» esperiencia y sin ofi~ 
d a le t ; y de la olía parte están los ejércitos de la 
Prusia, d--l Austria, de la Rusia y de todas las 
otras naciones: ¿en qué lado residió la fuerza?..

En 1810, los soldados españoles estaban en 
ÁméritE, y España los reemplazó aceleradamente 
con turbas de paisanos y de mooges; contra estos 
combatían los ejéreitos de Napoleón, losgenorales 
de Napoleón, y Napoleón mismo: ¿á favor de que 
parte se decidió la fuerza?..

En 1815, los estudiantes, sus profesores, y los 
paisanos do la Alemania se levantaron para em­
prender lo que los reyes, sus ejércitos y los rigo­
res del clima de Rusia no habían podido hacer; y 
sin embargo hallaron medios de acabar su empre­
sa. . .  Los plantadores y los indios rechazaron de 
uno á otro lado de la América á las tropas vetera­
nas de España.

En 1813 iss milicias de Nueva Orleans derrota­
ron, siendo inferiores en número, á los veteranos 
de Wellington. Los griegos montañeses sin armas 
y marineros sin buques, destruyeron escuadras» y 
ejércitos- ¿Dónde está la fuerza? De boy mas todo 
se podrá con el ausilio de los pueblos; nada sin 
este ausilio. Los únicos gobiernos fuertes serán 
aquellos que sepan comprender la opiaion nacio­
nal y apoyarse en ella.»

Esta respuesta uo ha sido ciertamente invaiida- 
d.z, ni por la revolución de 1850 que la siguió á 
los seis meset, ni por la de 18.48... Yo todavía 
pienso en consecuencia, que la fuerza nacional 
pertenece á quien sabe obrar conforme cou el 
sentimiento de la opinión pública.

En una palabra la fuerza nacional se halla en la 
miidad de sentimientos e.\istcnte entre los actos 
de los gobernantes y las necesidades de las pue­
blos.

Napoleón no estimó bastante esta fusrza que le 
hizo invencible en sus mejores tiempos. El pue­
blo, decía aquel espitan, es como el agua que 
toma siempre la forma del voso que la cootiene.

Es verdad : el pueblo se amold.i, mientras está 
en calma ó dormido, á la forma que le quiere dar 
el gobierno, como el agua remansada se acomoda 
á la del va.so en que se halla colocada ; pero el 
pueblo, lo mismo que el agua, cuando se halla 
en ebullición, puede romper el vaso que la con­
tenga. Asi fué que la forma napoleónica fuá dei-

(1) Obra publicada por el «élebte inventor d* los ca­
ñones de su nombre, en itSbO.
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tiu id ap o rh esp lo s io n d e  los pueblos que había 

comprimido.
Hasta aquí el ilus're general francas, cuya auto­

ridad no púedé recusar el general 0-Donnel!, a 
menos que pretenda saber mas que el autor de 
los importantes descubrimientos que han perfec­
cionado recieutepeiite el ^' te de la gueiia. ^
* Por nuestra parte solo añiidiremos que si pr.i 

sanos desarmados. piaiitadores . indios y marine­
ros sin buques supieron vencerá los nu-jofes eji'r- 
citos del mundo ¿q u én o h a iia  una nación be. 
cosa como España, teniendo armada y organkau. 
una miUcia naeioiial de medio millón de ciuda­
danos!

Nosotros cumplimos con oponer estas reflexio­
nes y tan competente autoridad militar álaspre- 
tensiones del ministro d-j la guerra. Nosotros ne­
gamos rolundamenfe la necesidad de ese ejército 
de 70 mil hombres, que se pide. Si las cortes lo 
conceden vandm en seguida una quinta ó una con­
tribución enorme en niatálico. Los que voten íf, 
impondrán esa gabela enorme á los pueblos. No­
sotros , publicando sus nombres, cumpliremos un 
deber sagrado.

LA PRENSA EN ESPIRITU.

El Parlamento está armado de todas piezas, 
tiene la lanza en ristre; v en el escudo este lema: 
M i Dios, m i dama y  mis consumos.

La Union suda la gota tan gorda para hacer 
una amalgama eompuesta de sal, azúcar, almizcle 
y  asafetida, para dar un refresco á les partidos.

El Duen Sentido se baña en agua rosada sabo­
reando el programa ministerial, y le parece muy 
bien que el trono y las edrtes junten tas merien­
das para hacer las leyes.

Las ¡Novedades se ocupan de una cuestión de 
pastos oportunisímos, y  cuentan que se divirtieron 
mucho en el baile de Piilacio.

La España embiste al sañ r Labrador, llamán­
dole incompetente para hablar de Milicia, cuando 
el ministro de la Guerra dijo lo contrario a y r  en 
el Congreso. ¿Quién es mas competente, 0 ‘doii- 
nell ó la Espr.ñril Opina por el statu r¡uo en ma­
terias religiosas. Dicen que jeon este motivo la 
Esperanza piensa regalarla el .-^ño Cristiano , por 
via de aguiimldo.

E l Diario Español, desde el elevado andamio 
de la suprema inteligencia, se digna pasar una 
desdeñosa mirada sobre el partido democrático y 
dasciende Laaia ocuparse de lo que es y  de lo que 
vale. Todos estos dengues son por el SU de loa 
sañores López Infante y Gil Virseda. Si de tan 
poco le atufas, trabajo te mando sapienlisirao co­
lega.

La Epoea quema incienso eo las aras Lujanes- 
cas y dice que este señor hizo pucheros y se lim­
pió las lágrimas con los fakUnes del frac, recor­
dando lo poco que el partido progresista hizo por 
«1 país en los periodos de su poder. Es verdad, 
Lujuncito de mi vida ; pero tales reformas haces 
tú, que tendremos que echar de menos la holga- 
zaiieria que lamentas.

La Iberia se columpia entre las dos cámaras y 
se muestra coqueluela indecisa. ¡Pobre chica! es 
huella en el fondo; pero timiday vacilante. ¡Ani­
mo, hija mía, y no te vistas de mezclillas, que los 
colores fuertes sientan mejor á la juventud!

ElAdelante se declara campeón de muertosyde 
viudas y desvalidos á quienes Bravo Murillo cerce­
nó relie nolis sus haberes. Esto es muy noble que­
rido cofrade ylambien tu opinión de escatimarlos 
soldadnos.

La A’acíon quiere que se arreglen pronto los 
reglamentilos de instrucción púbJiea, por su­
puesto monopolizada por el gobierno. El LAtigo 
lUisicra para ti sólita un maestro, que te hiciera 
prender que sin la libertad absoluta de enseñan-. 
a no hay medio de que ios pueblos sean libres.

: En lugar de asustarle, estudia, y nos darás la 
razón.

El Clamor no hizo ayer comida formal. Se 
metió en la despensa parJamenlaria, y anduvo pi­
cando de aquí y de allí.

A la  Soberanía nacional le parece, como á 
nosotros, que el programa ministerial es un mon­
tón de pompas de jabón, en que se reflejan boni­
tos colores; pero con la misma solidez y estabili­
dad; un soplo reaccionario lo convierte en una 
gota de agua.

E l Voto nacional se abstiene de emitir el su- 
yo,_porque no trae pane doctrinaria. Se ha dedi­
cado ayer al oíiicio de mero relator.

1-05 peiiódirrx' absolutistas deben haber esta­
d o  c ti.ppp(n ,i; las fusierta liciai, pues niijgu 
solideo ha entrado por nuestras puertas.

PARTE OFICIAL.

ftllNlSTERlO M  HACIÍ.SDA.

Enterada Su ílusculaturu de que hemos echado 
la cuenta, sin contar con la huéspeda, me manda 
rectificar la mia de 12.000,000 presupuestados 
por la comrihucion de 8 por 100 impuesta á los 
tenedores de la deuda y me ordena que en lo su­
cesivo rae tiente la ropa, antes de soltar cifras á 
volar.

\  por aquello de que cuenta errada no valga, 
se publica la siguiente rectificación : Consideran­
do que en el cálculo para la conversión de la 
deuda flotante consolidada se evalúe el precio de 
esta en So,5S, que era en el día 18 de diciembre, 
fecha de la publicación del presupuesto; conside­
rando que hemos olvidado que al quitar 8 por 100 
de la rema se quitaba también otro tanto del ca­
pital ; y considerando que por consiguiente el va­
lor de la deuda consolidada habrá de bajar nece­
sariamente á .52.50, cuando el susodicho presu­
puesto llegue a noticia de los interesados, hago 
saber: que estimé antes en 1.690.000,000 reales 
ios que craii necesarios emplear, siendo asi que 
deben ser reales 1.846.000.000, ó sea uii capi­
tal de 156 millones mas, lo que aumenta en 
4.480,000 rs. el importe de la sección 3.* de 
gastos del Estado para el año venidero. E l curioso 
lector añadirá, á su buen juicio el mayor valor á 
que se pagará el dinero estraiigero, que se desee 
atraer para obras públicas, óalguna otra aplicación 
necesaria ó innecesaria, cuando se principien á 
sentir los efeetos del pánico natural producido por 
esta medida.

Dado en Pequé en el raes de no entenderse y 
en el año de la confianza.— El ministro de Ha­
cienda, Crédito Bancarrota.

EL SISTEMA LIBERAL.

Cuentan de un santo varón 
que hallándose enfermo un día 
á grandes voces decía 
¿cuando vendrá la reacciónf 
y por curado, un empírico 
con humos de catedrático 
cambió el sistema homeopático 
por d sistema político.
Pero obrando de esta suerte 
tal resultado logró 
que la reacción le acabó 
pricipitando su muerte.
Y desde entonces el tal 
en cuestión devnadtcino 
á todo ol mundo propina 
el sistema liberal.

Cierto quil en eíte belen 
ó que Human situación, 
cada alliago es un chichón 

cada desengaño un bien.
Si nos mandan los san'a:: 
contribuciones y quintas, 
sí sou personas distintas 
quintas y contribuciones.
Si DO hay córtes, ¡despotismo I 
Si las hay ¡lucha y reveses! 
y pasan meses y mese-', 
y siempre estarnos lo misino. 
Tanto que liay gente formal 
que piensa con sangre fria, 
si será una tontería 
el sistema Hteral

Hay de quejarse tal vicio 
y tanto la fé so adora, 
que hay perió lico que llora 
la muerte del Santo Oficio. 
Cou buenas ó malas artes 
otras su causa defienden, 
y con sus lenguas encienden 
k  discordia en todas partes. 
Hay polacos furibundos 
y monárqnicos sinceros; 
estúpidos los primeros, 
anihiciosos los segundos.
Y hay tal turba clerical, 
y lauto y tanto espadón, 
que... hace falta en !a nadon 
el sistema liberal.

En vano con ciego encono 
a! trono algunos alMan,
«enfo oeAeVa votos sacan 
de cualquier apuro al trono.
A ese nombre tac querido 
la voz del pueblo responda, 
y uunca falta algún cunde 
que se dé por aludido.
Luego coD tnliajos sumos 
te proponen cosas buenas , 
y entre bailes , y eutre cenas 
crecen mucho los consumos (1).
Y al son de un himno marcdal 
nadie de decir se e»lraña :
I ya tenemos en España 
el sistema liberal!

¡Ya se ha salvado el país 
gritan muchos á porfía, 
ya emigró la tiranía 
con el Cunde üe S. Luis.
Y al escuchar osa voz 
que el eco repite fiel, 
mira Prirn á !j. Miguel

(I) Ultima hora. El Congreso, en la sesión de ayer 
tarde, no se ha conformado con cincuenta mil hombre 
de ejército permanente__Siguen tas economías.
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y tropieza cor Mudoz.
Si coa fiiudaiiasruzoijes 
uno se atreve á atacarlos, 
hay quien responda! ¡nuitarlos! 
i no temen ú los cañoocs I 
y en situación tan fatal 
aQrman con varios modos 
que sostienen entre todos 
el sistema liberal.

Nada falta i  le nacioD, 
tiene protectoras leyes 
tiene ministros y Reyes 
¿qué mas pide su ambición? 
¿Hacen falla economías?
¿hacen falta libertades? 
no, dejad las novedades 
para mus risue&os días.
Mucho ejército y miiicio 
ya que el pueblo goza en eso . 
mucha paz, poco progreso, 
gracia, aunque falteyWicia.
A su asunto cada cual 
el que pueda, liiigase alcalde, 
pues es muy tonto y de vulde 
el siscemo liberal.LATIGAZOS.

ACTUALIDADES.

D I

l i » r

■n

Deseosas varias señoras da provincias de ver á 
íus queridos hijos, que han mandado á Madrid 
para que los crien, acal)a:) de llegar, y tienen la 
satisfacción de hallarlos gordos y rollizos como 
unos tudescos.

¡Hijo de mi tima y de mi corazón! esclama do­
ña Segovia, viendo el suyo sin cabeza.

No se apure V. Señora, cortesía la nodriza, 
aunque la tiene cortada, mama de lo lindo y no 
contento con la tela, se acaba do mamar una bre- 
ba de 40,000. Se pirra por la leche de higuera.

—jY los niios? pregunta mni madre catalana.
¡Ay señora que angelitos tan peleones echó V. 

al mundo! En cuanto se miran les entra !a rabieta 
y se tiran de las greñas que es un dolor.

— Pues nada, ama. póngales V. una caretita 
da alambre para que no se hagan mal.

— Que me traigan los raios grita Doña Pa­
lentina.

— ¡Oh! estos si que están sanos y robustos; no 
esos otros hinchados de immores. Aquí no hay 
carne fofa. Aunque me eslé mal el decirlo consiste 
en mi calidüd y en lo limpios que los tengo, ob­
servó la nodriza llena de justo orgullo.

— ¡Válgame Dios! digeron en coro las mami! 
cuando harán pinitos. En los príineroi meses son 
llorones y fastidiosos...

sbNas mortalis.

En la casa mas vieja de Madrid 
se publica un periódico claustral, 
que las bárbaras épocas del Cid 
nos recuerda con tono clerical.

El Católico llaman al papel 
que se escribe en el viejo caserón ; 
por si quieres, lector, hablar con él, 
te diré donde está la redacción.

En un rancio edificio funeral 
hallarás en ascura confusión 
zapatero de viejo en el porta l, 
periodislas de viejo en el salón.

S i, cual yo, tu pellejo aprecias tú ; 
si te espanta la'hoguera, como á mi, 
¡huye , huye,lector, que allí está e l id í . ,  
¡huye mas., que el Católico está allí!!!...

—  Ya hemos descubierto porqué el B uin  Sen­
tido lleva un titulo que no caadrá bien á sus luces. 
Hay un mal sentido, y es el del tacto, que conde­
na en muchos casos la doclrin.a cristiana. Por eso 
sin duda es aficionado nuestro colega á tocar el 
vloIon y tiene lauto tacto para tratar determinadas 
cuestiones.

al Congres® una certificación de su lego Tirabe­
que, de la cual resulta que liacn muchos años pa­
dece el Sr. Lafueiite un aneurisma.

—  Anunciase un gran discurso del Sr. Rúa F i- 
gueroa. Veremos qué tales son los higos de esta 
higuera.

— Si se desestanca la sa l, bajará el mero, di­
cen los maragalos. El Sr. Salmerón, decimos no­
sotros, ha bajado ya, sin necesidad del deses­
tanco.

—  El señor D. Pablo Avecilla , hoy subsecre­
tario de hacienda, no ha sido siempre hombre po­
lítico , pues conocia que no le daba el naipe para 
eso. Eu cambio , nadie ni nunca se las ha me­
neado á erudito, y váyase lo uno por lo otro. Allá, 
por la época en que se metió á editor de come­
dias , quiso e.scribir uii drama , como un hombre, 
é imprimió uno titulado Cristóbal Colon, en el 
cual hace hablar á este genio de Galileo y de Co- 
pérnico, que nacieron algunos centenares de años 

! después de la muerte del ilustre genoves.

¡Salve, señor Labrador! ¡Muy bien respondido?
Oíd, lectores, una parte de la sesión de aver.
E| señor Labrador habla, y habla, v habla.
Se pregunta ai señor Labrador si piensa hablar 

aun mucho tiempo.
El señor Labrador mira al señor presidente.
EI preside.nle se turba.
El señor Labrador dice que aun tiene que ha­

blar dos huras.
Los .diputados se van i  tomar el bocado que va 

sabéis.
e 1 señor Labrador toma el sombrero, diciendo 

al Coiigraso: \Chúpate esa'.
(Aplausos en el Látigo).
Dice el señor 0 ‘üonnell que todo lo que hagan 

las Corles lo aceptará el país.
Cn hombre. Eso es conforme y según.
¡Ogenerrl! \0  don E l\
Yo no quiero...
E l general, ¡i'o hay cuartel!
El hombre. \ Que no quiero !
E l general. Trun!., ¡tun I! tun !!! tirando ca- 

ñonasoí, pues S . S .  no les teme, según digo el 
otro día.

—  Algunos diputados dijeron há dias en la 
Asamblea que no hallaban corazón en la contes­
tación al discurso de la Corona. E| señor D, Mo­
desto Lafuenle, redactor de dicho documento y 
de las espilladas de F r. Gerundio, va á presenta

K muchos de los concurrentes al baile de 
Pala-'io les hemos oido hablar do unas magnificas 
qoias que calzaba el marqués del Duero. No es 
estraño que las llevara buenas, porque nuestros 
generales saben ponerse las botas.

— Parece que los individuos del escuadrón de 
dragones de la Milicia, que se está organizando, 
pondrán á sus caballos una piel de tigre por man­
tilla. E| general Córdoba y el famoso Gándara no 
saben dónde meterse desde que lo han sabido.

^ E n  el teatro de Variedades se ejecutará la 
Noche-Buena una aleluya-cómico-bailnble do una 
inmensa importancia política.

Titúlase : Sapos y  culebras 6 la vida del hombre 
malo.

Se cree que los sapos y  las culebras significan 
Union liberal, y que el hombre malo es el conde 
de San Luis, ó . . ,  ó . . .  ó. . .

Otros opinan que la obra en cuestión es del se­
ñor general Prira por la mucha afición que tiene 
este caballero á echar sapos y culebras por la bo­
ca así que se le recuerdan los primeros años de 
su vida política; pero nosotros no tragamos esta 
pildora porque el conde de Reus no gusta mucho 
de los cénenos. Si los sapos y las culebras del tea­
tro de Variedades son de los dañinos, indudable­
mente han salido del abdomen de los conservado­
res ó de los redactores del Amigo del Pueblo

El! el mismo coliseo se estrenar ¡n también 
otras dos comedias, fiiuladi la una La Perla nef 
Buen-Bctiro v la otra Una Virgen de .VurWo. 
Parécenos por el tíiulo, que la primera tendrá re­
lación con los inmensos tesoros que derrochó la 
monarquía en los tiempos en que los reyes de la 
dinastía austriac.a habitaban en el Retiro. De la 
segunda solo diremos por ahora que no estamos 
para vírgenes. Otra cosa dirán los diputados que 
vinieron con la conciencia virgen y han subido en 
un dos por tres á pingües destinos.

Concierto. En esta semana debe dar un con­
cierto en el teatro del Circo el tan joven como 
prodigioso guitarrista señor Arcas. Nosotros qua 
hemos oido y admirado justamente á los mas emi­
nentes profesores de nuestro siglo, abrigamos la 
convicción de que el señor Arcos e.'s tan superior 
á dichos profesóles, como el inmortal Paganini 
era superior a todos los violinistas ; v deseando 
que el público le haga justicia, recomendamos l« 
asistencia al indicado concierto á todas las perso­
nas de buen gusto que no quieran llevar latigazos

MADRID:

ím preita del LATIGO,
•sU# Amor ds Dio», ním. 3 suMto baj».
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